


32 llEVISTA ESPAROLA DE ESTOMATOl.OOIA 

INSTRUMENTOS DE CORTE 

Llamados también fresas, son de forma generalmente esférica, ci­
líndrica o troncocónica, con cuchillas situadas sobre esta superficie. 
Cuanto más separadas están las cuchillas, más eficacia tendrán sobre la 
superficie del diente. Si las cuchillas son muy numerosas, estarán nece­
sariamente más juntas y por tanto no podrán hundirse en esta superfi­
cie; su función será más de pulido que de corte. 

Cuando miramos uno de estos utensilios por su extremo terminal, 
vemos que las cuchillas están orientadas de forma que su corte se dirige 
en sentido contrario a l de 1as agujas del reloj. Por el contrario, si los 
observamos por su base (que corresponde a la base del contrángulo o 
de la turbina) entonces el sentido de rotación y de corte es en la misma 
dirección que se mueven dichas manecillas. 

Colocando una fresa en un dispositivo que produzca un movimiento 
circular, al apoyarla sobre una superficie pero sosteniéndola para im­
pedir que avance tangencialmente al movimiento circular, le obliga a 
hundirse en ella labrando un surco. Este surco tiene dos bordes (Fig. 1): 
un borde de ataque, que se forma a l penetrar sobre la superficie las 
finas cuchillas, es una arista afilada (Fig. 1-1); por otra parte se forma 
un borde de salida, al separarse estas cuchillas de la superficie atacada, 
este será menos agudo, más redondeado (Fig. 1-2). 

Para hacerlo más gráfico, podemos imaginar un perro escarbando la 
tierra; donde las patas golpean el suelo se forma un hoyo con un borde 
más acusado que donde las mismas se levantan de la tierra para volver 
a caer sobre ella. 

Veamos ahora lo que ocurre cuando a este instrumento de corte en 
rotación, se le imprime un movimiento de arrastre tangencial a la su­
perficie, en sentido contrario al que este avanzaría por su rotación sobre 
la superficie. 

A este movimiento de desplazamiento tangencial de la h erramienta 
le llamaremos «movimiento impropio» o antinatural de desplazamiento 
tangencial. En este caso, lo que antes producía un surco ahora ocasiona 
un tallado en profundidad de la superficie (Fig. 2). De manera que el 
arrastre como se ha dicho de una fresa en rotación, obliga al instrumento 
a hundirse o clavarse sobre la superficie a atacar; de forma parecida a 
como se hunde el arado en la tierra al ser arrastrado. 

En cambio si un instrumento de corte con movimiento de rotación, 
en vez de ser arrastrado como anteriormente, avanza por su mismo mo­
vimiento de rotación como una rueda avanza sobre la superficie (Fig. 3). 
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A este movimiento de desplazamiento de la herramienta, le llamaremos 
«movimiento propio» o natural de desplazamiento tangencial. En este 
caso la erosión que hace sobre ella es muy suave, prácticamente nula, 
ya que las cuchillas apenas penetran para erosionarla, puesto que el mo­
vimiento de rotación se desarrolla casi totalmente en un movimiento 
de avance. 

Por tanto, la máxima eficacia de una fresa se produce cuando al útil 
le comunicamos un «movimiento impropio» o antinatural de desplaza­
miento tangencial, puesto que las cuchillas penetran en el diente dando 
lugar al rebaje del mismo. Por el contrario, cuando dejamos avanzar por 
su propia rotación esta fresa sobre el diente, las cuchillas apenas pe­
netran en él produciendo un efecto de pulido. 

La profundidad de corte se verá disminuida en ambos casos, si uti­
lizamos fresas con cuchillas muy juntas, que impiden la penetración. En 
el primer caso de arrastre, la erosión es más superficial y en el segundo 
el pulido más fino. 

Hay instrumentos de corte cuyas cuchillas no son lisas, sino que son 
dentadas para que actúen en forma de sierra. Con ello se aumenta la 
eficacia de las mismas cuando además de dotarlos de un movimiento de 
arrastre tangencial a la superficie, les aplicamos otro movimiento alter­
nativo perpendicular al primero. 

Por tanto, la máxima eficacia a la vez que la máxima profundidad de 
corte, con el mínimo tiempo, se conseguirá utilizando fresas de cuchillas 
separadas, de forma dentada, con un movimiento de arrastre y otro 
perpendicular de vaivén. Pero en este caso las superficies resultantes, 
son m enos lisas y más ásperas que cuando utilizamos fresas no dentadas 
y sólo con un movimiento de arrastre. 

Cuando queremos superficies lisas y pulidas, usaremos instrumentos 
de corte de cuchillas lisas y muy juntas; y la mínima erosión resultará 
dejando avanzar la fresa por su propio movimiento rotatorio sin impri­
mirle ningún otro. 

Cuando utilizamos sistemas que pueden invertir el sentido de rota­
ción (las turbinas, ya sabemos que tienen un solo sentido), al hacerlo, 
el filo de las cuchillas no penetran en la superficie sino que se aparta de 
ésta. Su eficacia en este caso es nula, ya que las cuchillas tienen orien­
tado su corte en otro sentido. En este caso es como si las cuchillas ce­
pillaran o alisaran la superficie. Su efecto será no de corte, sino de pu­
lido (Fig. 4). 

Es importante tener en cuenta estos conceptos, especialmente en el 
acabado de márgenes de las preparaciones. Con márgenes bien definí-



Tkh.BAJOS ORIGINALES 

Fig. 8 

En esta fotografía vemos el resultado de la aplicación de un 
Instrumento diamantado de grano grueso que se ha utl!lzado en 
el sentido de la máxima eficacia o sea de izquierda a derecha 
del paciente, pudiéndose observar en ella las erosiones muy 
marcadas sobre la superficie. 

Flg. 9 

En esta otra fotografía vemos un Instrumento de grano fino 
que se ha dejado avanzar sobre la superficie por su movimiento 
de rotación, en la forma que no erosiona sino que pule, como 
podemos observar en la superficie de oro. 
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dos, sin irregularidades, finos y muy pulidos, la adaptación de la prepa­
ración protésica es mucho más perfecta. Especialmente cuando se trata 
de marcar un bisel subgingival; en este caso queremos conseguir una 
superficie muy lisa traumatizando la encía lo menos posible. Lo haremos 
utilizando fresas lisas sin dientes, de hojas o cuchillas muy juntas; el 
movimiento será, dejando que el instrumento avance por su propia ro­
tación y no arrastrando en sentido' opuesto, para que ésta apenas penetre 
(lo contrario ocasionJria._ irregularidades sobre esta superficie). De este 
modo conseguimos una superficie finamente pulida y un fácil desliza­
miento sin saltos produciéndose una lesión mínima sobre la parte in­
terna de la encía. En este caso las cuchillas tienen todavía menos efica­
cia de corte sobre la encía, ya que el sentido de rotación las lleva sobre 
ésta, tocándola por el borde no cortante. 

Lo que llevamos dicho tiene mucha importancia en las actuales téc­
nicas de retracción mecánica de la encía, preconizados por SOLNIT, CE­
LENZA y descritas en nuestro trabajo «Márgenes>> (publicado en Quin­
tessence, en 1981). 

PUNTAS DIAMANTADAS 

Además de los instrumentos rotatorios de corte, se utilizan otros no 
cortantes, que son abrasivos. En la actualidad, el material abrasivo casi 
está constituido totalmente por cristales de diamante. 

El material abrasivo va dispuesto sobre instrumentos de acero, de 
formas parecidas a las fresas. Se utilizan dos tipos diferentes de cristales, 
gruesos y finos, según sea para el desbastado inicial o para el acabado fi­
nal, respectivamente. Los cristales actúan como fresas dentadas y serán 
más eficaces cuanto más gruesos y separados, y menos cuanto más finos 
y juntos. 

Según los principios descritos anteriormente, la forma de conseguir 
la máxima abrasión será: con instrumentos de cristales de diamante 
grueso y desplazando el instrumento en sentido opuesto en que ésta lo 
haría por su propia rotación, para que ataque la superficie; y con un li­
gero movimiento alternativo perpendicular al anterior, ya que los cris­
tales de diamante grueso actúan como fresas dentadas. 

La eficacia aumenta todavía más cuando este tipo de cristales son 
incrustados sobre superficies de perfil ondulado. En este caso si al mo­
vimiento impropio o antinatural de desplazamiento tangencial le aña­
dimos un movimiento alternativo, tendrá la eficacia de uria sierra. 

Cuando queremos conseguir superficies muy pulidas, utilizamos dia­
mantes de grano fino y dejamos que el instrumento ruede suavemente 








